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¿República? 
Ahora no toca

La monarquía actual es el mejor 
y más democrático sistema 
político de nuestra historia

DIEGO  
CARCEDO

E l español es una lengua ro-
mance que proviene del la-
tín y ha venido enriquecién-
dose con muchas otras len-
guas. Unas palabras proce-

den del griego, como microbio y pan-
demia, tan tristemente célebres en las 
actuales circunstancias. Otras directa-
mente del latín, como virus, igual en 
inglés, o enfermo. Otras del griego a 
través del latín, como idiota o rima. 
Otras del árabe, como alfombra o aza-
frán. Otras de lenguas indígenas ame-
ricanas, como cura (equivalente a sa-
cerdote en quechua), aguacate (testí-
culo en náhuatl), o hamaca del taíno. 
Incluso del catalán, como capicúa. El 
español es una sabia mezcla de cultu-
ras que lo elevan a idioma universal. 
Cuidémoslo. 

Cada día nos siguen llegando pala-
bras nuevas, generalmente del inglés. 
¿Por qué usar un extranjerismo cuan-
do hay palabras españolas con el mis-
mo significado?, ¿por qué decir influen-
cer cuando se puede decir influyente 
(RAE, ac.2)? En los medios se dice aho-
ra lander para referirse a los estados 
alemanes. Continuamente aparecen 
palabras nuevas, como streaming o tou-
chdown. ¿Las dejamos tal cual o las tra-
ducimos? ¿Cómo? 

Generalmente las palabras españo-
las adecuadas existen. Ejemplos: Ga-
teway-Pasarela, Memory-memoria, 
Password-Contraseña, Term-Término.  

Solo cuando no existen las palabras 
adecuadas en español se debe recurrir 
bien a inventarlas o bien a españoli-
zarlas. 

No es fácil crear con acierto palabras 
propias a partir de las que surgen fue-
ra. Una acertada es informática, del fran-
cés informatique. No ocurre lo mismo 
con otras, como logical-software y di-
dactical-software educativo, de vida cor-
tísima en el RAE; logical sigue apare-
ciendo como adjetivo, pero tampoco es 
utilizada. Especialmente desafortuna-
do es el término ordenador, del francés 
ordinateur, un chovinismo, desacerta-
do semánticamente, que introdujo una 
descohesión lingüística entre España e 
Hispanoamérica. Hubiera bastado con 
crear computador/ra, (RAE, ac. 3 y 5), 
del inglés computer ¿Por qué se nece-
sitaba pasar por el intermediario fran-
cés? A propósito, ordenadora no dice 
nadie mientras que ordenador solo se 
dice en España. 

Cuando no se encuentran palabras 
adecuadas y no se sabe crear una nueva, 
una buena opción es adoptar el térmi-
no original, como suspense o software 
que provienen del inglés. No se encuen-
tran siempre, es una búsqueda pesada; 
por ejemplo kit es un préstamo directo 
innecesario porque existe paquete (RAE, 

a.C.). Con frecuencia se recurre a espa-
ñolizarlas, adaptándolas a las normas 
fonológicas, morfológicas y ortográficas 
del español. Pero ¡cuidado! 

A veces se españoliza teniendo pala-
bras a las que simplemente habría que 
añadir una acepción nueva para tradu-
cir correctamente. En el RAE la palabra 
francesa cassette, igual en inglés, se 
transformó en casete (casse-caja, cas-
sette-cajita) en lugar de cajeta, añadien-
do la acepción conveniente (que contie-
ne una cinta magnética grabada). 

Y ¿por qué no dejarlas tal cual?, ¿por 
qué transformar whisky en güisqui? Esta 
forma de españolización es acomodati-

cia, como jáquer por hacker, pero su re-
sultado suena artificioso. Es una cues-
tión de gustos y sobre gustos no hay nada 
escrito. Dejo constancia de que muchos 
hispanohablantes no deseamos que se 
siga enriqueciendo la jerga del espan-
glish, como decir guácheman, para tra-
ducir watchman, en lugar de vigilante. 
El RAE contiene la palabra guachimán, 
con un significado parecido. Esa jerga 
es el espanglish (RAE), fusión de espa-
ñol y english. Si la fusión espanglish es 
una palabra mal españolizada morfoló-
gica (sh), fonética (sh se pronuncia en 
inglés) y ortográficamente (no lleva til-
de en la a), ¿era necesaria espanglish? 
Si english se traduce por inglés, ¿por 
qué no spanglish por espinglés, que está 
bien españolizada? Es un decir.  

Concluyendo, una forma inaceptable 
de adoptar préstamos, directamente o 
españolizados, es no utilizar las pala-
bras equivalentes semánticamente en 
español cuando existen. Y cuando no 
existen y hay que españolizar, hay que 
hacerlo bien. Si no, es mejor adoptar el 
préstamo directamente. Procuremos ser 
serios y tomárnoslo con humor.

Uso inadecuado y excesivo  
de palabras en inglés 

ANTONIO VAQUERO 
Academia de Ciencias de Granada

E l intento de debate promovido por 
Pablo Iglesias y sus seguidores in-
tentando distraer la atención so-

bre sus problemas provocando el dilema 
sobre monarquía o república, ha pincha-
do tras el éxito de opinión y audiencia que 
consiguió el Rey en Nochebuena. Fue un 
mensaje de Estado adecuado a la situa-
ción que estamos viviendo, marginando 
cuestiones coyunturales, y con un claro 
contenido social, que sus adversarios se-
rán incapaces de reconocer. 

No le faltó nada al Monarca para que los 
críticos encontraran algún argumento cla-
ro para atacarle a él y a la institución que 
encabeza. Y quizás la mejor prueba fue-
ron las débiles observaciones con que lo 
enjuiciaron los populistas, republicanos 
y secesionistas. La conclusión de la socie-
dad es bien clara: cambiar la monarquía 
que nos ha proporcionado casi medio si-
glo de prosperidad, ahora no toca.  

Quienes, con todo el derecho, por su-
puesto, opinan que estaríamos mejor con 
una república, si quieren razonar con pro-
piedad deberían echar la vista atrás y re-
cordar que la monarquía actual es el me-
jor y más democrático sistema político en 
nuestra historia y, ya de paso, analizar los 
resultados de las dos experiencias repu-
blicanas que hemos tenido. Del mismo 
modo, podemos mirar a nuestro entorno 
y extraer algunas conclusiones. 

La república no aporta ninguna garan-
tía de acierto en la elección del presiden-
te. En muchos países lo saben muy bien. 
Que se acierte puede ser una suerte pa-
sajera para cuatro años. También ocurre 
con bastante frecuencia lo contrario. El 
voto elevó al poder a un personaje tan 
deleznable como Donald Trump. Algo si-
milar es la experiencia de Brasil, con otro 
esperpento de la política como Jair Bol-
sonaro elegido presidente; o la de Nica-
ragua, donde el matrimonio Ortega Mu-
rillo se aprovecha de las urnas para con-
vertir su revolución en una dictadura 
conyugal; o la penosa historia de Guinea 
Ecuatorial donde el derecho al voto man-
tiene en el poder a un déspota , asesino y 
corrupto, como es Teodoro Obiang des-
de hace 32 años. 

Y todo por no hablar de Bielorrusia con 
Alexander Lukashenko eternizándose en 
el poder, Víctor Orbán en Hungría o el caos 
de Venezuela, tan admirada antes por mu-
chos republicanos y antimonárquicos es-
pañoles, bajo la opresión de Nicolás Ma-
duro. Desde su estatus republicano y el 
recurso a las urnas manipuladas, ha de-
gradado hasta límites inimaginables al 
pueblo venezolano privándole de liber-
tad, forzándolo a exiliarse, condenándo-
le a sufrir corrupción, pobreza y a convi-
vir con el narcotráfico.

Cada día nos siguen llegando palabras nuevas, generalmente del inglés. ¿Por qué usar un 
extranjerismo cuando hay palabras españolas con el mismo significado?

A veces se españoliza  
teniendo palabras a las que 
simplemente habría que  
añadir una acepción nueva 
para traducir correctamente


